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sus respectivos instrumentos, con más 
afición que nunca. 
. Una chiquilla de rostro moreno y 
brillantes ojos negros, corría por allí 
agitando una pandereta, orlada de 
sonoros cascabeles, y que tañía con los 
dedos por encima de su cabeza. Sin 
interrumpir su vivo, pero rítmico movi- 
miento, Donatello le rrebató la pande 
reta y levantándola también como había 
hecho Miriam, produjo una música de 
una sonoridad indescriptible, y con- 
tinuó bailando y agitando el alegre 
instrumento de modo que sonaban 
jovialmente los cascabeles. 

Debía ser mágica la música, o, por lo 
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menos, la alegría que se había apoderado 
de Miriam y Donatello era contagiosa; 
pues muy pronto muchos de los que 
habían ido allí a divertirse, fueron acer- 
cándose y se pusieron a bailar, solos o 
por parejas, como si se hubieran vuelto 
locos de entusiasmo. 

Parecía como si la brillante alameda 
hubiese vuelto a la Edad de Oro, ha- 
ciendo desaparecer la fría formalidad 
de los hombres, librándoles de una su- 
jeción fastidiosa y dotándoles de una 
jocundia tan natural que bajo sus pies 
brotaron en abundancia tiernas flores 
(de las que se guardan en el seno inago- 
table de la tierra.) 


EL CASTILLO ROQUERO 


Por JORGE MACDONALD 


L Dr. Jorge Macdonald, famoso novelista y poeta escocés, posee también el raro talento 

de saber escribir las más deliciosas historias de hadas. No es que se dedique a este 
género, pero emplea el estilo de los cuentos fantásticos para ilustrar una lección religiosa, Si 
se lee con atención lo que sigue, se verá que el castillo roquero representa en realidad la 
morada de la familia humana; que el padre amante, cuyos cuidados para sus hiios en el 
castillo se manifiestan de muchas maneras, y que se les mostrará algún día, es Dios Fadre. De 
suerte que el « Castillo Roquero », es realmente un relato que explica en simbólica síntesis la 


te religiosa del pueblo cristiano. 


N la cima de un alto acantilado 
que forma parte de la base de 
una gran montaña, levántase un majes- 
tuoso castillo. Cuándo o cómo fué 
edificado, nadie lo sabe, ni nadie puede 
ufanarse de conocer su arquitectura. 
Pero a todos está patente que es señorial 
y noble. ; 

Vivía en este castillo una dilatada 
familia de hermanos y hermanas, que 
nunca habían visto a su padre ni a su 
madre. Los más jóvenes habían sido 
educados por los mayores, y hacían 
muy poco caso de averiguar cuál era 
su origen, por lo que llegaron a familiari- 
zarse con la idea de que procedían de la 
nada; como si la unión, el progreso, la 
alegría y el amor pudieran ser naturales 
frutos del Caos o de la vieja Noche. De 
éstos, muchos se extraviaron y per- 
dieron para siempre. 

Pero aseguraba la tradición que un 
día—no era posible decir cuándo— 
comparecería el padre, y ya no los 
dejaría; porque vivía aún, si bien nadie 


sabía dónde. De cuando en cuando, los 
niños entraban con paso lento y solemne, 
y abriendo desmesuradamente los ojos 
asombrados, como si quisieran abarcar 
en su mirada la creación entera, decían 
que habían visto a su padre y que les 
había besado. «¡Y cuán engrandecido 
me ví! » añadió en cierta ocasión, uno de 
ellos; pero, cuando bajaron los demás, 
ya había desaparecido. Alguien dijo que 
tal vez habían visto al hermano, que 
se había hecho más y más hermoso, más 
amante y reverendo y que había perdido 
todos sus resabios de dureza, hasta el 
punto de parecerles increíble que jamás 
hubieran podido tenerle por áspero y 
riguroso. Pero la hermana mayor per- 
maneció serena, alzó sus ojos y pensó: 
« ¿Quién dirá que los niñitos saben de él 
más que nosotros? » ' 
Con frecuencia, al salir el sol, podían 
oirse himnos de alabanza al padre 
invisible, a quien sentían cerca, aunque 
no lo viesen. Algunas palabras de esos 
cánticos hubieron de llegar a mis oídos, 
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El castillo roquero 


envueltas en los pliegues de la música 
en que flotaban, como en una nevada 
de dulces sones. Y he aquí alguna de las 
peo que oí, aunque fueron muchas 
as que me pareció oir y varias las que 
comprendí sin poder volver a expresar- 
las. 

« Gracias te damos porque tenemos 
en ti un padre y no solamente un 
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mismo y por ser quien eres, Continúa 
siendo asi—nuestra raíz y nuestra vida, 
nuestro principio y nuestro fin, nuestro 
todo en todas las cosas. Ven a morar 
en nosotros. Tú vives; y por eso nos- 
otros tenemos vida. En tu luz ven log 
ojos de nuestra alma y los de nuestra 
cuerpo. Tú eres . . . y en éso se cifra 
todo nuestro canto ». 


EL CASTILLO SE ALZABA SOBRE LA CIMA DE UN ALTO ACANTILADO 


hacedor; porque nos has infundido un 
espíritu a imagen tuya, después de 
modelarnos como 'imágines de arcilla; 
porque la parte principal de nuestro ser 
ha salido de tu corazón y no ha sido 
vaciada en lodo por tus manos. Así lo 
pedian tu infinita grandeza y liberalidad. 
Sólo el corazón de un padre es capaz 
de crear tan generosamente. De ello 
nos regocijamos y te bendecimos, porque 
lo conocemos. Te damos gracias por ti 


Así adoran, aman y. esperan. Su 
esperanza y espectación crecen cada día, 
haciéndose más fuertes y luminosa 
hasta que llegue un día, no lejano, en 
que el Padre se mostrará entre ellos y 
desde entonces morará por siempre en su 
compañía. La antigua leyenda ha satis- 
fecho los deseos de sus corazones. Y la 
más elevada “esperanza es que tienen 
mayores seguridades de verse cum- 
plida. 
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